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Mujeres, niñas, VIH/SIDA y el mundo del trabajo
VIH/SIDA – las economías se ven
afectadas, pero las más perjudicadas
son las mujeres

Se estima que la cifra de adultos1 seropositivos
en el mundo se eleva a 37 millones, y esta cifra
sigue aumentando… 
En todas partes se arrojan cifras relativas a la
pandemia del VIH/SIDA. Aunque nos cueste
admitirlo, el numero de personas que viven con
el VIH sigue está en constante progresión, y el
único motivo por el que las cifras no son aún
más elevadas es que 2 ó 3 millones de adultos
mueren cada año de SIDA. Se reconoce cada
vez más el perjuicio que el VIH está causando a
las economías nacionales, y en la actualidad
existen pruebas claras de que las mujeres son
las más afectadas por esta epidemia.

El riesgo de transmisión es mayor para
las niñas y las mujeres jóvenes

En la actualidad, la mayoría de las personas que
contraen el VIH y mueren de SIDA en los países
en desarrollo son mujeres, sobre todo en el
Africa Subsahariana. El virus está extendiéndose
principalmente entre las mujeres jóvenes. Hoy
en día, Africa no puede permitirse perder a un
número importante de niñas y mujeres jóvenes,
ya que estas últimas son esenciales para el
crecimiento económico, así como para el
bienestar y el cuidado de la familia y de la
comunidad, y también para la educación de
futuras generaciones. 

En su conjunto, los hombres y mujeres jóvenes2

representan la mitad de los nuevos casos de
VIH en todo el mundo, pero en Africa esta cifra
supera los dos tercios. Teniendo en cuenta que
la pandemia está extendiéndose con más
rapidez entre los jóvenes que entre la población
general, está menoscabándose la capacidad
humana tanto presente como futura, y está
comprometiéndose el progreso hacia el desarro-
llo sostenible. Los hombres y mujeres jóvenes
representan la nueva generación de mano de
obra que debería producir y consumir productos
y servicios, así como representan los empresa-
rios e innovadores del mañana. También son
los progenitores que forjarán las próximas gene-
raciones. La elevada prevalencia del VIH entre
los mismos significa que la mano de obra se
reducirá radicalmente; que muchos tendrán que
luchar por ir a trabajar cuando estén enfermos,
y ver como sus hijos crecerán sin el cuidado y
la orientación de sus padres. Muchos de estos
jóvenes ya se encargan de atender a familiares
enfermos y moribundos. También pagan un alto
precio por vivir en un mundo afectado por el
VIH/SIDA, cuando su obligación de dispensar
cuidados o de buscar trabajo les lleva a abando-
nar forzosamente sus estudios – en la mayoría
de los casos, las niñas son las primeras que
interrumpen o ponen fin a su educación –
trayendo como consecuencia que cada adulto
esté menos preparado para el mundo del
trabajo, así como su generación también lo está
para el mercado de trabajo que las generaciones
anteriores. Corren el riesgo de empobrecerse
aun más y de contraer el VIH.

El porcentaje de mujeres que vive con el VIH/SIDA está aumentando en
todas las regiones del mundo. Pero la “feminización” de la epidemia es
mucho más pronunciada en el Africa Subsahariana, donde la brecha en la
tasa de prevalencia empezó más pronto y se extendió con gran rapidez.
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Proporción de mujeres entre la población adulta de 15
a 49 años que vive con el VIH, principales regiones
del mundo, 2001 y 2003 (porcentaje)

“Cuanto mayor sea la discriminación de género en la socie-
dad y más baja sea la posición de las mujeres en la escala
social, más perniciosos serán para ellas los efectos del VIH”. 

Repertorio de recomendaciones prácticas de la OIT sobre el
VIH/SIDA y el mundo del trabajo

Fuente: ONUSIDA, 2004

Estadísticas de género sobre el VIH/SIDA:
• El porcentaje de mujeres entre todos los adultos que

viven con el VIH/SIDA aumentó del 43 por ciento en 1998
al 48 por ciento en 2003, y este porcentaje sigue
incrementándose.

• En todo el mundo, el 60 por ciento de las nuevas
transmisiones de VIH se han producido en mujeres,
y el 52 por ciento en jóvenes adultos.

• En el Africa Subsahariana, el 57 por ciento de todos los
adultos seropositivos son mujeres, y el 75 por ciento de los 
jóvenes que viven con el virus son mujeres y niñas.  

• En 2003, se contabilizaron en Africa más de 12 millones de 
huérfanos, en su mayoría de madre, debido al VIH/SIDA.

1 Se entiende por
«adultos» las personas
que tienen una edad
comprendida entre
15 y 49 años.
Esta nota no toma
en cuenta los tres
millones de niños que
viven con el VIH/SIDA
y mueren de SIDA.

2 Los hombres y
mujeres jóvenes son
adultos de 15 a 24
años.



De esta manera, hoy en día – dentro del
contexto de la pobreza, de unos niveles de
educación más bajos y del acceso limitado a los
recursos –, las niñas y mujeres jóvenes están
mucho más expuestas a la infección que los
niños y que los hombres jóvenes. En Africa, el
número de mujeres jóvenes que viven con el
VIH duplica el de los hombres jóvenes, y en
muchos países de Africa oriental y meridional,
el número de mujeres jóvenes seropositivas es
seis veces superior al de los hombres jóvenes
seropositivos. En algunas partes de estas regio-
nes, más de un tercio de las niñas adolescentes
son seropositivas. 

La baja categoría social de las mujeres
está directamente vinculada
con su mayor exposición al VIH

La principal amenaza para las mujeres radica en
que no están más expuestas al riesgo debido a
su comportamiento, sino al comportamiento de
los hombres. Debido a su baja posición en la
escala social – derivada de su inferioridad legal,
económica, social y cultural – las mujeres
corren un mayor riesgo de contraer el VIH. En
los casos en que su categoría social es inferior,
apenas tienen libertad para actuar por cuenta
propia con miras a ganarse la vida. Esta
dinámica de dependencia, pobreza y miedo al
empobrecimiento refleja el modo en que su baja
categoría social les expone a un mayor riesgo
de contraer el VIH.

Dependencia de las mujeres

En muchas regiones en desarrollo, los hombres
controlan los recursos productivos esenciales,
como las tierras de cultivo, y las mujeres acce-
den a estos bienes a través de su relación con
un hombre, especialmente en el matrimonio.
Debido a su dependencia material y financiera
de estos últimos, difícilmente pueden decidir
cuándo, con quién o en qué circunstancias
mantienen relaciones sexuales.

La pobreza refuerza la dependencia de
las mujeres

En los países en desarrollo en que la mayoría
de la población pobre son mujeres, la pobreza
no sólo está vinculada con comportamientos de
riesgo en aras de la supervivencia, sino que
también impide a las mujeres imponer su crite-
rio a sus maridos o compañeros para mantener
relaciones sexuales seguras; temen que, si se
reafirman, se tomarán represalias contra ellas.
Con frecuencia, las mujeres pobres no consi-
guen que sus compañeros acepten mantener
unas relaciones sexuales más seguras – por
ejemplo, utilizando un preservativo –, por miedo
a perder todo lo que tienen o a empobrecerse
más aún. La violencia doméstica y las violacio-
nes también les impiden tomar decisiones. 

La falta de autonomía
equivale a la falta de opciones

Conscientes de su imposibilidad de acceder a
los recursos de otro modo, las mujeres pueden
verse obligadas a mantener relaciones abusivas
maritales o sexuales, porque éstas son la base
para poder acceder a recursos como la tierra.
Las mujeres que carecen de otros recursos pue-
den sentirse obligadas a depender de su cuerpo
para ganarse la vida, y ofrecen favores sexuales
a cambio de favores materiales que les permita
sobrevivir diariamente. En su mayor parte, la
prostitución en Africa está orientada a la super-
vivencia; es un medio al que las mujeres recu-
rren para asegurar la supervivencia personal y la
de su familia. Cuando el sexo se convierte en el
medio de subsistencia de una mujer, ésta corre
un alto riesgo de contraer el VIH.

La falta de educación fomenta la dis-
criminación en el mercado de trabajo

Una de las principales amenazas del VIH/SIDA
para las niñas es el abandono de la escolariza-
ción. En los países en los que prevalece el VIH/
SIDA, la probabilidad de que se obligue a las
niñas a abandonar la escuela para que cuiden a
los familiares enfermos, o para que trabajen y
contribuyan así a los ingresos del hogar es doble
que la de los niños. En Swazilandia, la escolari-
zación ha caído en un 36 por ciento debido al
VIH/SIDA, y las niñas son las más afectadas.

“Según un estudio de la población realizado
en 15 países del Africa Subsahariana, menos del
50 por ciento de las mujeres utilizaron un
preservativo la última vez que mantuvieron
relaciones sexuales con su compañero ocasional”.

Family Health International

“La interrupción del proceso educativo de los niños
no sólo merma su futuro personal, sino que tam-
bién les conduce a la pérdida de calificaciones de
toda su generación, por lo que se compromete
seriamente su capacidad para obtener un trabajo
decente durante su vida de adultos”. OIT

Porcentaje de hombres y mujeres entre los
adultos de 15 a 49 años que viven con el
VIH/SIDA, Africa Subsahariana, 1985-2003
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Cuando son mayores, sus oportunidades de
empleo disminuyen debido a su bajo nivel de
educación y analfabetismo, lo que a su vez
reduce las oportunidades de alcanzar la autono-
mía e independencia financiera. Asimismo, en
todas las regiones en desarrollo, las mujeres son
objeto de discriminación en el mercado de tra-
bajo, sobre todo en el sector formal, que se
inclina a favor de los hombres por sus ideas
preconcebidas de los mismos como cabezas de
familia y el sexo más competente. 

Por todo esto, es más probable que las mujeres
trabajen en el sector informal de la economía
urbana, dedicándose a la agricultura de subsis-
tencia, o aceptando trabajos peor remunerados
en el sector formal, que ofrecen una seguridad
social y económica mínima o inexistente en tér-
minos de ingresos, ahorros, seguro o protección
social. 

Incluso en el lugar de trabajo, las mujeres se
enfrentan a la violencia, la estigmatización y la
discriminación.

Violencia en el lugar de trabajo

En el lugar de trabajo, las mujeres pueden estar
expuestas al riesgo de acoso sexual y abuso. Se
les coacciona para que mantengan relaciones
sexuales a cambio de ser contratadas o promo-
cionadas, o de evitar su despido. Asimismo, en
un clima de violencia diaria contra las mujeres,
sólo el miedo a las represalias y a la violencia
ya les puede impedir rechazar las propuestas
sexuales, o insistir en el uso de preservativos u
otro método más seguro.

Estigmatización y discriminación 

La estigmatización y la discriminación
relacionadas con el VIH/SIDA cambian el com-
portamiento de las personas, menoscaban las
perspectivas laborales y profesionales, y minan
la calidad de los servicios de salud y otros servi-
cios sociales. Está ampliamente reconocido que
las mujeres tienen más probabilidades de ser
rechazadas o repudiadas. En el lugar de trabajo,
la discriminación puede suponer la realización
de pruebas obligatorias, la cuarentena, la exclu-
sión o la pérdida directa del puesto de trabajo.

La toma de medidas en todos
los frentes puede evitar la pérdida
de mujeres productivas

Si no se toman medidas, muchas más mujeres
productivas y trabajadoras enfermarán y mori-
rán, en menoscabo de la economía y de los
hogares. Sin embargo, ya se ha planteado la
forma de hacer frente a la situación actual;
ahora sólo faltan voluntad política, determina-
ción y recursos apropiados. La eliminación de
la pobreza, la transformación de las prácticas y
actitudes en el lugar de trabajo, la permanencia
de las niñas en la escuela, la formación laboral,
y la lucha contra las causas fundamentales de
la baja categoría de las mujeres a través de la
legislación son fundamentales para reducir la
transmisión del VIH, sensibilizar a las mujeres
acerca del riesgo de transmisión, y facilitarles
los medios directos para su prevención.

Según los estudios realizados en los sectores orientados a
la exportación en Kenya – café, té o industria manufacturera
ligera-, era normal que las mujeres fueran objeto de violencia
y acoso en el lugar de trabajo:
• más del 90% de las mujeres entrevistadas había experimentado u 

observado abusos sexuales en el lugar de trabajo; 
• el 95% de todas las mujeres que había sufrido abusos sexuales en el 

lugar de trabajo no se atrevían a notificar el problema por miedo a 
perder su trabajo; 

• el 70% de los hombres entrevistados consideraba que acosar sexual-
mente a las trabajadoras era un comportamiento normal y natural.

Fondo Internacional para los Derechos Laborales, 2002

Factores vinculados con la baja categoría
social que aumenta el riesgo de las mujeres de
contraer el VIH 

Factores económicos, sociales y culturales generales:
• Dependencia material o financiera de los hombres 

para sobrevivir
• Falta de acceso a los recursos
• Bajo nivel de educación, analfabetismo
• Falta de propiedad o de derechos de sucesión

Factores sociales y demográficos concretos:
• Matrimonio temprano, o relaciones sexuales

tempranas
• Relaciones sexuales violentas y abusivas dentro o 

fuera del matrimonio
• Recurso a la prostitución

“Yo vivía con el SIDA y tenía al mismo tiempo
un puesto de trabajo. Querían despedirme. Yo lo
sabía, pero no quise aceptarlo porque no quería
dejar mi trabajo. Me obligaron a hacer un análisis
de sangre. Al final me internaron en esta residen-
cia para personas con SIDA.”

Voices and Choices (Tailandia)

“Si no se consigue cambiar la categoría social de
las mujeres, el VIH/SIDA seguirá haciendo estra-
gos, y las mujeres ya no serán capaces de superar
la situación.” 

Coordinador Residente de Naciones Unidas
(Zimbabwe)



Pero no debemos engañarnos. Hacer frente a
la situación actual exige desplegar grandes
esfuerzos concertados. Si se aúnan esfuerzos
para incluir a las mujeres en las estrategias y
programas encaminados a reducir la pobreza y
erradicarla en último término, siempre que éstos
sean eficaces, podrá ayudarse a las mujeres a
reducir su riesgo de contraer el VIH/SIDA. Toda
medida adoptada para hacer frente a la epide-
mia del VIH/SIDA deberá estar orientada hacia
la legislación que vela por la protección de los
derechos de las mujeres, su acceso a los recur-
sos, y la igualdad de oportunidades y de trato,
y por la lucha contra la violencia y el abuso,
la mutilación genital de las mujeres y otros
factores vinculados a su baja categoría social. 

Asegurar por todos los medios
la permanencia de las niñas en
la escuela

Asegurar la permanencia de las niñas en la
escuela es un modo importante y eficaz de
protegerlas contra la transmisión del VIH;
cuanto mayor sea su nivel de educación, más
conscientes serán acerca del VIH y los métodos
de prevención, y más capacidad y confianza
tendrán para proponer unas relaciones sexuales
más seguras. Las niñas con un nivel de educa-
ción más alto se casan más tarde, tienen más
libertad de elección al casarse, son menos
dependientes de los hombres, y tienen una
categoría social superior en el seno de la fami-
lia. El aumento de las oportunidades educativas
y laborales de las mujeres les ayuda considera-
blemente a alcanzar su autonomía. 

Potenciar a las mujeres
para que trabajen reducirá
la transmisión del VIH

La desigualdad de género ha contribuido a la
propagación de la epidemia del VIH, que ha
provocado una crisis social y económica en
nuestros días, especialmente en Africa. El reto
consiste en seguir al mismo tiempo dos líneas
de acción paralelas. En la actualidad, existe la
necesidad apremiante de abordar el problema
del SIDA, y las mujeres deben conseguir un
trato igualitario. Al mismo tiempo, es funda-
mental luchar contra las causas fundamentales
de la transmisión del VIH. Tomar medidas para
cambiar la categoría social de las mujeres es el
modo de intervenir y de evitar la violencia
contra las mujeres y niñas que tanto les
perjudica. Promover la potenciación de las
mujeres, proteger sus derechos, emprender
iniciativas para elevar su categoría social, y
proporcionarles formación, calificaciones
permanentes, y acceso al trabajo, permitirá a
las mismas controlar mejor su vida, su cuerpo
y sus relaciones sexuales.

Pérdida acumulativa prevista de mano de obra, cifra anual de
muertes de mujeres en edad de trabajar, e incremento de la carga
social para las mujeres, en el Africa Subsahariana, de 1995 a 2015,
suponiendo que no se ha ampliado el acceso a los medicamentos
antiretrovirales (ARV). 

Fuente: OIT, 2004

“Unas relaciones de género más igualitarias y la
potenciación de las mujeres son indispensables
para prevenir eficazmente (…) el VIH”. 

Repertorio de recomendaciones prácticas de la OIT

ILO is a cosponsor of UNAIDS

En 1995, la mano de obra masculina perdida fue dos veces
superior a la femenina; en 2015, la pérdida de mano de obra
femenina será prácticamente igual a la de la mano de obra
masculina, a pesar de haberse reducido en general la tasa de
participación de las mujeres en el sector formal de la economía.
Si se contabilizan todas las personas en edad de trabajar,
aunque el número de muertes de mujeres fue algo inferior al
número de los hombres en 1995, el número de muertes de
mujeres superará el de estos últimos en 2005 y mucho más aún
en 2015. Sin embargo, se prevé que el incremento anual de la
carga social que la enfermedad y la muerte por SIDA supone
para las mujeres en edad de trabajar se multiplicará por ocho
entre 1995 y 2005, y luego se duplicará para 2015.

El Repertorio de recomendaciones prácticas de la OIT sobre
el VIH/SIDA y el mundo del trabajo
El Repertorio de recomendaciones prácticas de la OIT proporciona
una serie de directrices tanto a los empleadores y trabajadores
como a los gobiernos con respeto a las medidas que deben tomar-
se en el lugar de trabajo. Incluye los principios de la igualdad de
género, y pone de relieve que la prevención satisfactoria y la miti-
gación del impacto dependerán de unas relaciones de género más
igualitarias y de la potenciación de las mujeres.


